
Para eso escattios aHoíá, respo-icle el A ' n í , anda quan Jo ; 
quietas, y tóira si el Porrero ce recibe.* cal fué 'su respuesta, \ 
y dexándose ver por las abiertas, nubes algunos rayos de sol, I 
pica la mula,^y signe su camino. , . . ' \ 

El cielo se obscurece de nuevo, llué\r3'y truena conn an- j 
tes; pasa otro Religioso, ésce QO traía ni tninto ricn , ni J 
corchetes dorados , su, vestido era curioso , pero madesto; ! 
viendo pnes la tormenta dexa el camino, y se vteí-e al abrí- • 
go del álamo. j 

Padre mío , le dice el Peregrino , favorecedme ; el Reli- i 
gloso sin" detención mete mano á su bolsillo, y sica-r.Io una i 
pieza de placa , coma , le dice , hermano mió ; vó'quisiera po- ' 
derte dar mayores socorros; pero espera, cúarete con mi j 
manto, tuyo es , pues estás desnudo ; nosocros somos Mayor- j 
domos de Dios , y nuestros bienes son de sus pobres. i 

jAh!, replica el Píregrino, y qué feliz seria el mundo si i 
todcs los Mayordomos de Dios administrasen su hacienda co-J 
mo vos lo haccis: eV Religioso baxó los oj33, y siguió S U Í 
camino. ^ 

¡O!̂  Vos Señor , que estáis en el crono de gloria, y ma- i 
gestad infinita, dad voluntad á los que cieñen el poder, ó ; 
podec á los que tienen voluntad. - '] 

•'ib?-- " " 

• ODA PASTORIL, 

. Junco á un frondoso Aliso 
reíostado á su sortibra contemplaba 

.cl Pasrorcillo Anfriso 
el término inünito que mediaba 
de quanto adorna el delitiosopra lo, 
á lo que aflige su pecho enamorada. 

Aquella flor, decia, - ' 
que a perece la abej 2 bulliciosa ' ' 
en tornos de alegría 
su néctar bebeV con boca venturosa, 

, . y y° tanco amor , tanto deseo, 
"^ÍBÍ gozo á mi Piscota í ni aua lá veó^ 


